
Ei. JUSTICIERO 

V. tan joveny tan ligero, mira usted 

los libramientos j pregunta 4 dicho 

senor porque han sorvido los libros 

de Cantaduría son iimpios no sucios 

como aquelles que V. dejó del Santo 

Hospital. 

Núm, 5 0 8 . = A D. Francigco Font-

devila u n a obligación emprèstit© 

1908 se-pago Santo Sr. Torras; los 

libros de Gontaduría son limpios no 

swcios como los del Santo Hospital. 

Núm. 624.—Alquiler local, Juzga­

do repase V. Sr. Pacu, mire V. los 

presupuestos y vera que està con­

signada dicha cantidad y se paga 

conforme «Demòcrata» de Doublé, 

los libros de contaduría son limpios 

no como aquelles del Santo Hospital 

que ni con pinzas. 

Núm..560.—Personal arreglo ca­

lles; esta la.correspondiente nòmina 

y acordado dicho arreglo por el 

Ayuntamiento .=Sr . Torras los li­

bros de Contaduría son limpios y sin 

esmenas, no son sucios como aque-

llos del Santo Hospital. 

Núm. 641.—José Tardà; gastos 

de Comisión de todo el ano 275 pe-

setas ya vé Sr. Torras; no hay por 

la mitad de limosna que hace dicho 

senor, y al Isidro Campané no hi 

püsarà cap dupte. 

Núm. 641.—Onofre Castellet, gas­

tos de viage Comisión de servicio; 

Sr. «Demòcrata» de pecutilla estan 

losjustificantes en el libramiento, lo.s 

libros de Contaduría son limpios y 

al Isidro Campané no hau duptaré. 

Núm. 498.—Al Director del Cole-

gio de 2.* ensenanza 408'30 mas 

1·66'66 ptas. paia V. Sr. «Liberal De­

mòcrata y otras erbas y vera, que es­

tà ajustado su haber; Son limpios 

los libros de Contaduría no sucios 

como los del Santo Hospital que-us- ' 

ted fué Secretario. 

Núm. 261.—Raciones. Paja y Ce-

bada para su caballo de la Guardia 

civil. Tómase V. la molèstia Sr. De­

mòcrata de Pícotilla y vera que es 

una equivocación que son los meses, 
de Noviembre y Diciembre cuyas 

cantidades el Ayuntamiento las co­

bra del Estado. 

Senor Torras los libros de Conta­

duría son limpios no sucios bastante 

dudosos como los que V. dejó del 

Santo Hospital. 

Y de lo que senor Torras es V. 

gran estadista, gran Demòcrata y 

muy Liberal, con sus obreres y bas­

tante nino y muy ligero en sus actos 

y muy ligero en sus actos y encara 

que fassis companía bat an Puntas 

no lograras res dels teus desitxos y 

de les pretensions de ser general. 

Don Francisco Torras y Villa es el único 
concejal que ha sido acusado y deminciado al 
Juzgado, por jugar à los prohibidos. 

Un suefio 
Lector querido: No puedo detener mi 

pluma para esplicarte el suefio que tuve la 
otra noche, que podria creerse que fué ins-
pirado por un echicero; es de los que me 
han dejado mas recuerdo en la vida. 

Era un dia nuboloso, estaba lloviznando, 
retiré tarde porque como que la velada resul­
ta muy larga, decidí salir un rato con mi 
parte contraria, se entiende, mi mujer, para 
irnos al cine de los diez céntimos en el que 
vimos una película de aquellas tan espeluz-
nantes, que la verdad me puso los pelos de 
punta todo y siendo calvo. jY cuan nervioso 
estaba! hasta que al fin llego la hora de irnos 
à la cama; dí la espalda à mi costilla, ya que 
al cabo de muchos aiios que uno come en el 
mismo plató parece que llega à cansarle, y 
me dormí aunque sin poder evitar la conti­
nua nerviosidad, que la dichosa película me 
produjo, que seguramente fué !a causa de 
mi tremendo suefio. 

Empecé à sonar en un arem, en el que 
lindas jóvenes bailaban, casi como Dios las 
crio, y no es eso lo sorprendente, sinó que 
en medio vi à un hombre joven vestido de 
mariposa que iba danzando como las ninas. 
Quise saber quien era, y joh sorpresa! era 
un conocido concejal que por haber denun-
ciado un periódico de que jugaba à los 
prohibidos, había canibiado de ruta, y ahora 
jngaba con faldas. 

Había también columpios en que los unos 
empujaban à otros con verdadero frenesí, y 
Paquito con una ligereza admirable hacía el 
juego à todas. Concluyóla fiesta después de 
haber descorchado el xampagne y de hacer 
D. Paco el signiente brindis: 

Brindo por estàs lindas sefioritas que des-
trpzan mi tierno corazón y por la santa de­
mocràcia, que es la careta que oculta à los 
sinvergüenzas como yo. 

Luego el ilustrísimo subió à un auto con 
tres bellas ninfas, mas antes de partir vi que 
se acercaba al joven chulapo,un hombre con 
un garrote en la mano, y empezó à descargar 
garrotazos à la cabeza de aquel pobre diablo 
de la que me pareció que brotaba mucha 
sangre, (aunque luego observé que era el 
vino que arrojaba de la gran turca que cogió) 
é iba diciéndole; toma, todo eso es en pago 
de tu buena administración ya que así enga-
nas à un pueblo que en tí cifraba toda su 
esperanza; así gastas lo que usurpas à tus 
humildes súbditos, pues lefia, como que la 
justícia eso no lo castiga, la hago yo por mi 
pròpia mano. 

De los profundos ayes de D. Paquito se 
dió cuenta el chauffeur y dando toda la f uer-
za al motor emprendió veloz carrera, pues 
de lo contrario hubieraquedadohecho cisco. 

iCuantos pesares en el dichoso suefio! Yo 
iba siguiendo detràs como el pensamiento y 
al llegar al pueblo, descendieron todos co­
mo si tal cosa, viendo que tenia la cabeza 
entera como antes. jDios mio! pensé yo; este 
hombre tiene la cabeza de hierro. 

Enfrente al apeadero había una torre ro-
deada de hermosos jardines, subieron los 
primeros eslabones en los que se pisaba una 
rica alfombra de terciopelo y subieron à las 
habitaciones; lo que vi entonces no es deco-
roso esplicar, el lector podrà meditarlo, solo 
que como final, al joven sinipàtico le hicieron 
un juego, y este fué el timó por el procedi-
miento del gato. Le dejaron los bolsillos 
vacíos, y el muy truàn después de haber go-
zado y quedado sin un maravedís, bajó 
aquelles eslabones alfombrados soUozanda, 
como un nino. Eran las ocho de la nianana; 
mas yo iba siguiéndole y por lo que en él 
observé, pareció que quería arrepenlirse de 
todo y recuperar el honor y el dinero que 
había perdido. 

Como que un regidor en una cindad es 
una figura, decidió irse à casa el pregonero 
y hacerle publicar el siguiente bando, à lo 
que el pobre hombre obedeció. Parece que 
aun oigo la trompeta. 

Ta... ta... rí... Ta... ta... rí... Ta. . la... rà. 
Por orden del Excelentísiuio SeiHjr Te-

niente Alcalde de esta ciudad, hago saber: 
que à las once en punto de esta manana, di­
cho senor darà üna conferencia pública en 
el Centro Democràtico y diseríarà el tenia, 
7amàs coyi faldas y inàs aduii)iisírac:oii. 

X 2 Febrerode 1915. 
El... Teniente de Alcalde, 

N. N. 
Antes de la hora senalada el local estaba 

lleno à rebosar, Jlegando luego el orador-
que fué recibido con una silba ensordecedo-
ra, subió à la tribuna y empezó diciendo. 
Pueblo sufrido, (fuertes silbidos) no te en-
gaiiaré ya mas, no eres merecedor de tanta 
injusticia (gritos de fuera) el sexo bello fué la 
causa de todo, la democràcia nos enseiiaque 
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